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RESUMEN 

  

Introducción: Las actitudes y los comportamientos ambientales de los estudiantes 

de Enfermería pueden contribuir a minimizar los factores de riesgo ambiental, a 

través de acciones individuales o colectivas, en la vida diaria y en la práctica 

profesional. Objetivo: Identificar la relación entre actitudes y comportamientos 

ambientales en estudiantes de Enfermería de una universidad 

colombiana. Método: Estudio descriptivo de corte transversal en el que 

participaron 190 estudiantes de Enfermería. Se analizaron las actitudes y 

comportamientos ambientales y su relación con las variables sociodemográficas. 

Se analizó la correlación estadística utilizando el coeficiente de correlación de 

Spearman.  Resultados: El 100% de las actitudes y el 46,7% de los 

comportamientos fueron calificados como adecuados y se encontró relación entre 

entre las actitudes ambientales y edad (ρ = 0,021), así como entre 

comportamientos ambientales y edad (ρ = 0,001) y, comportamientos ambientales 

sexo (ρ = 0,012).  Conclusiones: Aunque la mayoría de estudiantes tiene 

actitudes ambientales positivas, éstas no siempre se ven reflejadas en su 

comportamiento, haciéndose necesario mejorar la formación de los profesionales 

para favorecer la disminución de la morbilidad y mortalidad por enfermedades 

causadas como consecuencia de factores ambientales modificables. 

  

PALABRAS CLAVE 

  

Actitud, comportamiento, ambiente, estudiantes de Enfermería. (Fuente: 
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RELATIONSHIP BETWEEN ATTITUDES AND ENVIRONMENTAL BEHAVIOR IN 

NURSING STUDENTS 

  

ABSTRACT 

  

Objective: To identify the relationship between environmental attitudes and 

behaviors in nursing students of a Colombian University. Method: A descriptive 

cross-sectional study in which 190 students participated through a stratified 

sampling semester. Environmental attitudes and behaviors and their relationship to 

sociodemographic variables were analyzed. The statistical correlation was 

analyzed using the Spearman correlation coefficient. Results: 100% of the 

attitudes and behaviors 46.7% were rated as adequate and relationship between 

environmental attitudes and age (ρ = 0.021) and between environmental behavior 

and age (ρ = 0.001) and between environmental behavior and sex (ρ = 0.012) was 

found. Conclusions: Although most students have positive environmental 

attitudes, they do not always reflected in their behavior, making it necessary to 

improve the training of professionals to help to decrease morbidity and mortality 

from diseases caused due to modifiable environmental factors. 
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INTRODUCCIÓN 

  

De las 102 principales enfermedades y traumatismos que cubre el Informe sobre 

la salud en el mundo 2004, los factores de riesgo ambiental contribuyeron a la 

carga de morbilidad en 85 categorías, por lo cual se calcula que en todo el mundo 

el 24% de la carga de morbilidad (años de vida sana perdidos) y aproximadamente 

el 23% de todas las defunciones (mortalidad prematura) eran atribuibles a factores 

ambientales (Prüss-Üstün y Corvalán, 2006). 

  

Aun cuando no todas las enfermedades son generadas por factores de riesgo 

ambiental, éstos sí inciden en la calidad de vida de las personas y es una 

obligación del Enfermero como profesional del equipo de salud, trabajar en la 

comprensión del medio ambiente y su influencia en la salud, para de esta manera 

adoptar acciones ecosistémicas en su quehacer diario y abogar por una atención 
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más integral del ser humano, que incluya el cuidado de su medio ambiente 

(Zamberlan et al., 2013). Cabe anotar que el papel de Enfermería en la salud 

ambiental se evidencia desde sus inicios, ya que Nightingale (1860) indicaba, 

como una de las tareas de la Enfermera, el uso adecuado de aire fresco, luz, calor, 

la limpieza, la tranquilidad, y la selección y administración de la dieta, todo al 

menor gasto de energía vital para el paciente. 

  

La Enfermería es una profesión en la cual se educa a través de acciones de 

promoción de salud que permiten a la persona y la comunidad ejercer la autonomía 

y el empoderamiento y la reflexión crítica para un cambio de comportamiento en 

relación con la salud ambiental. Dichas actividades deben seguir los ejes de 

Promoción de la Salud que se describen en la Carta de Ottawa, lo que permite el 

desarrollo de habilidades personales para fortalecer el desarrollo de la acción 

comunitaria en una articulación colectiva y revisar la formulación de políticas 

públicas para la creación de entornos saludables y libres de contaminación 

(Pinheiro et al., 2010); de hecho, debe trabajar para proporcionar argumentos a 

favor de la reflexión sobre la afectación del medio ambiente (Pinheiro y Santos, 

2011). 

  

De acuerdo con la Teoría de Acción Ambiental Positiva de Emmons (1997), el 

comportamiento humano es producto de la integración del conocimiento ambiental, 

los valores ambientales, la sensibilidad y las actitudes positivas hacia el ambiente, 

se concreta en habilidades y procedimientos personales que reflejan el 

convencimiento de la pertenencia del ser humano al ambiente (Hernández y 

Jiménez, 2010). La acción ambiental positiva es una conducta producto del 

empoderamiento y del sentimiento de pertenencia al ambiente. De lo anterior, se 

deriva la relación que tienen las actitudes con el comportamiento y con la 

posibilidad de influencia y control de las conductas individuales y colectivas. 

Entonces, se espera que, si una persona tiene una actitud favorable hacia un 

determinado objeto, en este caso el ambiente, tenga mayores posibilidades de que 

se comporte favorablemente hacia su entorno. Por tanto, el componente 

conductual es uno de los elementos que se puede medir de manera más directa y 

el más útil para evaluar la actitud (Hernández y Jiménez, 2010). 

  

El presente estudio buscó identificar la relación entre actitudes y comportamientos 

ambientales en estudiantes de Enfermería de una universidad colombiana, como 

referente para sugerir aportes significativos a la formación de profesionales de 

Enfermería con el interés de intervenir oportunamente los factores de riesgo 

ambiental. 
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MATERIALES Y MÉTODO 

  

Estudio descriptivo correlacional de corte transversal, en el que participaron 190 

estudiantes de Enfermería de una universidad colombiana. Se calculó la muestra 

utilizando el survey system calculator, con 95% de nivel de confianza. Definida la 

muestra se realizó un muestreo estratificado por semestre académico, teniendo en 

cuenta el valor porcentual de estudiantes en cada semestre. 

  

Se utilizaron dos instrumentos que miden actitudes ambientales (Castanedo, 1995) 

y comportamientos ambientales (Pato, Ros y Tamayo, 2005), tomando como 

referente la investigación de Rivera-Jacinto y Rodríguez (2009), quienes calificaron 

como adecuadas las actitudes con valores iguales o superiores a 32 y los 

comportamientos ambientales con valores iguales o superiores a 48, tomando 

como base la suma de las puntuaciones obtenidas acorde con las escalas Likert 

utilizadas. Los cuestionarios fueron autoadministrados en el salón de clase y su 

diligenciamiento tuvo una duración aproximada de 10 minutos. 

  

Teniendo en cuenta las consideraciones éticas de la Resolución 8430 de 1993, 

esta investigación se considera de bajo riesgo. Los participantes firmaron un 

consentimiento informado previo al diligenciamiento de los cuestionarios y se les 

informó que los resultados de la investigación solo se utilizarían con fines 

académicos. 

  

 
  

RESULTADOS 

  

El grupo de estudiantes tenía edades entre 16 y 38 años, con una mediana de 

edad de 21 años y el 91,1% fueron mujeres. 

  

Todas las actitudes ambientales fueron calificadas como adecuadas (Tabla 1), no 

obstante, las que obtuvieron mayor calificación fueron: el “Incremento de la 

contaminación puede ser perjudicial para la salud” (89%) y “Si existiesen más 

campañas de educación ambiental, la situación ambiental mejoraría” (86,4%); en 

orden de importancia está una actitud que es vital para que los profesionales de 

Enfermería se conviertan en promotores de salud ambiental y es “Me gustaría 
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informar a la gente sobre la importancia y efectos de los problemas ambientales” 

(84,8%). 

  

  

  

En relación con los comportamientos ambientales (Tabla 2), de los 12 

comportamientos evaluados, solamente 5 (46,7%) fueron calificados como 

adecuados y ellos son: “Cierro el grifo de agua mientras cepillo mis dientes” 

(69,1%), “No arrojo papeles/desperdicios al suelo” (56,4%), “No dejo luces 

encendidas innecesariamente” (55,5%), “Evito usar desodorantes conspray” 

(54,45%) y “Ayudo a mantener las calles limpias” (51,83%). 
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Al realizar un contraste entre las actitudes en relación con los comportamientos 

ambientales se observa que no existe coherencia entre las actitudes y los 

comportamientos, ya que el 89% de los estudiantes coincide en que el incremento 

de la contaminación podría ser perjudicial para la salud y el 75% apoyaría que 

sancionen a aquellos que originen contaminación, sin embargo, solamente el 45% 

de los participantes evita escuchar radio o televisión con volumen alto, el 42% al 

lavar usa poco detergente o legía, el 51% ayuda a mantener las calles limpias, el 

56% no arroja papeles o desperdicios al suelo y el 55% no deja las luces 

encendidas innecesariamente. Por otra parte, el 73% coincide en que los 

productos alimenticios envasados deberían ser de vidrio retornable, pero el 47% 

compra o consume productos en envases retornables; el 84% cree que el uso de 

químicos en agricultura y de aditivos en alimentos, sería peligroso para la salud, 

pero solamente el 30% evita comprar o consumir alimentos que tienen químicos. 

  

En relación con la información, al 84% le gustaría informar a la gente sobre la 

importancia y efectos de los problemas ambientales, pero solamente el 29% habla 

de temas ambientales y el 43% ve o escucha noticias sobre temas ambientales; el 
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86% coincide en que si existiesen más campañas de educación ambiental, la 

situación mejoraría, pero solamente el 22% participa en actividades ambientales. 

  

Al analizar la correlación estadística utilizando el coeficiente de correlación de 

Spearman se observa relación entre las actitudes ambientales y edad (ρ = 0,021), 

así como entre comportamientos ambientales y edad (ρ = 0,001) y 

comportamientos ambientales y sexo (ρ = 0,012). 

  

 
  

DISCUSIÓN 

  

El análisis de las actitudes y comportamientos ambientales en estudiantes de 

Enfermería es un tema que es de interés actualmente, debido al incremento de la 

visibilidad de esta profesión en el área de atención primaria en salud. 

  

En este estudio se encontró que todos los estudiantes manifiestan tener actitudes 

ambientales adecuadas y por ende se esperaría que los comportamientos 

ambientales fuesen adecuados también; no obstante, en un estudio realizado en 

España se encontró que el compromiso ecológico efectivo y verbal o intencional es 

mayor que el compromiso ecológico real (Fraj y Martínez, 2005). En un estudio 

realizado en Chile con estudiantes de ingenierías, se observó en algunos casos 

que a pesar de que los alumnos poseen una actitud ambiental positiva no realizan 

la conducta relacionada con la misma frecuencia, lo cual se puede explicar debido 

a que el comportamiento proambiental también se ve afectado por otros factores 

(Heyl, 2012). De acuerdo con Castanedo (1995) cuando los individuos completan 

cuestionarios de escalas de actitudes, éstos tienden con facilidad a dar respuestas 

socialmente aceptadas, por lo cual puede existir incongruencia entre lo que la 

persona dice que hace y lo que realmente hace, por lo cual, para disminuir el 

riesgo de que esto ocurriera, antes de la recolección de información se hizo énfasis 

a los estudiantes acerca de la importancia de contestar de forma verídica, teniendo 

en cuenta que la encuesta era anónima y no iba a generar comentarios directos 

hacia uno u otro individuo. 

  

Cabe anotar que las actitudes ambientales son las opiniones que se tienen acerca 

de proteger el ambiente y conservar los recursos (López y Qiroga, 2006) y éstas 

influyen en los comportamientos proambientales de las personas (De Castro, 

2001); de otro lado, las creencias y actitudes que posee la persona influyen en los 

valores y éstos a su vez afectan la forma de vida de los seres humanos y su 
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entorno, es decir, el ambiente en general (Mata et al., 2003). Por su parte, Stern y 

Oskamp (1987) mantienen que existe una relación positiva entre las actitudes a 

favor del medio y la realización de conductas proambientales, mientras que Taylord 

y Todd (1995) entienden la actitud ambiental como un determinante directo de la 

predisposición hacia acciones a favor del medio (Fernández et al., 2003). Según 

Corral-Verdugo (2001) para valorar una actitud se debe atender a los 

conocimientos o creencias sobre el tema, la disposición (favorable o desfavorable) 

a actuar en una dirección determinada. 

  

Es amplia la creencia de que las conductas y comportamientos ambientales de los 

ciudadanos (reciclado de productos, adquisición de electrodomésticos de bajo 

consumo energético, empleo de medios de transporte público o no contaminantes, 

reducido consumo energético, etc.) vienen determinados por sus actitudes hacia el 

medio ambiente (Martínez-Carrasco, Martínez y Gázquez, 2008). La conducta 

proambiental es el conjunto de acciones deliberadas y efectivas que responden a 

requerimientos sociales e individuales y que resultan en la protección del medio 

(Fernández et al., 2003) y ésta se puede inferir a partir del conocimiento de las 

creencias que alimentan ciertas actitudes y de la disposición a actuar en una 

determinada dirección (Heyl, 2012). Las conductas menos frecuentes en este 

estudio fueron participar en actividades ambientales (10,5%) y hablar sobre temas 

ambientales con personas del entorno (27,3%), similar a lo encontrado por Rivera-

Jacinto y Rodríguez-Ulloa (2009) quienes además encontraron un mediano interés 

por ver o escuchar noticias de corte ambiental (58,8%). 

  

Como la gran mayoría de los problemas ambientales que existen están 

estrechamente relacionados con el actuar de los seres humanos, una de las 

formas para enfrentar este problema ha sido crear planes o programas de 

intervención con el objetivo de fomentar una conducta que sea más amigable con 

el medio ambiente y que considere los impactos provocados por las acciones de 

los seres humanos (Heyl, 2012). Algunos de los modelos diseñados para intentar 

explicar, describir y predecir la realización de conductas responsables con el medio 

ambiente plantean que los individuos solo realizan conductas ambientalmente 

responsables cuando están suficientemente informados sobre la problemática 

ambiental, se encuentran motivados hacia ella y, además, se ven capaces de 

generar cambios cualitativos, están convencidos de la efectividad de su acción y 

de que ésta no les generará dificultades importantes (Álvarez y Vega, 2009). En 

investigaciones se ha encontrado que estudiantes que tienen educación o cursos 

sobre el medio ambiente tienen actitudes ambientales mayores que los otros 

alumnos (Heyl, 2012). Al respecto, caber anotar que al revisar los planes de 
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estudio de las 64 facultades de Enfermería del país (SNIES, 2015), se evidenció 

que no existe formación explícita en el tema de salud ambiental, sino que está 

inmersa dentro de la formación en salud pública. 

  

En una investigación realizada en La Habana sobre cocimientos y actitudes de la 

población de un municipio en cuanto al saneamiento básico ambiental y su relación 

con la salud, se encontró una insuficiencia en la educación sanitaria en una parte 

apreciable de la población, lo que a su vez incide en la actitud de los habitantes 

para participar de forma activa en la solución de las deficiencias que aún existen 

en los servicios comunitarios de saneamiento (Quintana et al., 2000). Esto 

demuestra la importancia de la alfabetización científico-ambiental de la comunidad 

para desarrollar una cultura ecológica que permita la sostenibilidad (Álvarez y 

Vega, 2009). Reflexionar sobre este tema hace repensar la óptica del 

cuidado/trabajo de Enfermería esbozándolo en un conocimiento basado en un 

enfoque de ecosistema, y por lo tanto, la búsqueda de la sostenibilidad a través del 

diálogo, discusión y construcción del conocimiento ecológico (Zamberlan et al., 

2010). 

  

Finalmente, se encontró que las actitudes y comportamientos ambientales son más 

adecuados en los estudiantes de los dos últimos semestres académicos que en los 

primeros, similar a lo hallado por Fernández, Rodríguez y Carrasquer (2006), 

donde además, los conocimientos fueron mayores en los últimos semestres y los 

llevó a concluir que hay más preocupación ambiental al finalizar los estudios 

universitarios. 

  

 
  

CONCLUSIONES Y RECOMENDACIONES 

  

Se recomienda a las facultades de Enfermería incluir asignaturas Electivas o 

transversalizar la formación en Salud ambiental, teniendo en cuenta que el rol de 

Enfermería es importante como promotor ambiental y de esta forma contribuir a 

disminuir la carga de morbimortalidad por enfermedades causadas como 

consecuencia de factores ambientales modificables. De igual forma, es importante 

la apertura de líneas de investigación ambiental para generar actitudes hacia la 

conservación ambiental y promover el papel del enfermero en la promoción del 

ambiente sano como cuidado de la salud. 
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